
Zumalacárregui (resumen largo) 

José Fago 
Zumalacarregui ordena el fusilamiento del alcalde de Miranda de         

Arga, don Adrián Ulibarri. 

Los carlistas tienen prisa por continuar hacia Falces y Peralta, pero           
han de llevar un sacerdote a confesar a don Adrián, que resulta ser el              
aragonés José Fago. Éste tiene un pleito viejo con el alcalde ya que unos              
años antes se había llevado de su casa a la hija, Salomé Ulibarri. 

 

Fago se humilla ante don Adrián y le cuenta que Saloma le            
abandonó al poco tiempo, antes de que él se hiciera eclesiástico movido            
por unos padres del monasterio de Veruela. 

Fago dice que no la ha vuelto a ver y, don Adrián no dice nada, pero                
él tampoco la ha vuelto a ver. 

 

Saloma la baturra 

Fago ve por primera vez la nariz fina y el bigote negro enlazado con 
las patillas del general carlista. 



Y conoce a otra Saloma, aragonesa como él, que sigue a los            
liberales y vive con entereza el fusilamiento de su compañero Pascual           
Mediagorra. 

Zumalacarregui encarga a Fago que traiga un cañón abandonado         
en una playa cercana a Ondarroa, para lo que le proporciona 8 hombres. 

Arrastrando el cañón en una narria tirada por bueyes cruzan la           
divisoria entre el Deva y el Urola. Pasan el río por Elosua y suben de               
nuevo para luego bajar hacia el Oria. Cruzan este río también y siguen             
hacia Ataun. Ya en tierra amiga atraviesan la sierra y descienden hacia            
las tierras navarras de la Burunda. El cañón es enterrado cerca de la             
Venta de Urbasa. 

Fago se alista como soldado y lucha en la batalla de Mendaza en la              
que a duras penas los carlistas consiguen retirarse con orden. De la            
alegría en las filas cristinas es testigo la baturra Saloma. 

Estella 

En la acción de Arquijas Fago se desorienta y acaba junto al grupo             
de Saloma que le acoge sin pensar en que es un enemigo. 

Vuelve nuestro hombre al campo carlista para encontrarse con         
sospechas sobre su conducta que hace pensar en una deserción.          
Además se le relaciona con Salomé Ulibarri, la navarra, a su vez            
sospechosa de espionaje. 

Encargan a Fago que busque a Salomé Ulibarri. Pero dónde acaba           
es prisionero en las mazmorras de Estella. 

Para librarse de la cárcel se alista Fago con los cristinos y participa             
en la acción de Artaza. Y de nuevo se pierde nuestro aragonés en la              
batalla. 

Bilbao 

Tenemos al rey don Carlos ordenando a Zumalacárregui que tome          
Bilbao. 

Y tenemos otra vez al pobre Fago en el campo carlista y en apuros.              
Y le tenemos en Begoña, opinando que Mallona es el punto débil de las              
defensas bilbainas. Y enterándose de la herida de Zumalacárregui. Y          
uniéndose al convoy que lleva al herido y departiendo con él en            
Amorebieta. Pasa la noche el general en Durango.  

Al día siguiente continúa el viaje y llega a Cegama al anochecer.  



Pasan los días y don Tomás empeora y Fago se siente igualmente            
enfermo.  

El día de San Juan le extraen la bala y muere Zumalacárregui.  

Y resulta que nuestro aragonés, el buen José Fago, se nos muere            
también. 

Al llevar el cadáver del general a la iglesia de Cegama todo el             
pueblo guardaba silencio. Todos menos una joven lavandera que         
mirando al agua jabonosa dijo: 

-Bien muerto está... Mandó fusilar a mi padre. 

 

 

 


